
Reservas integrales de interés científico: PLAYA DE JINAMAR,

niciamos aquí una nueva sección de
"Aguayro" que, por sus objetivos,
entra de lleno en el marco de la de­

fensa de la naturaleza y del medio am-
biente natural. "Naturaleza canaria y
conservación". "Naturaleza canaria ... ",
porque se trata de divulgar los conoci­
mientos sobre una parte fundamental
de ésta, la vegetación y la flora, a través
de la ciencia que las estudia: la bot ánica.
y " ...conservación", puesto que, en la
medida de lo posible, a través de su con­
tenido se intenta, también contribuir a
defender y preservar lo qúe pervive de la
antigua vegetación y flora de las úlas y de
sus paisajes naturales. ¿Demasiado tar­
de? La pregunta es insoslayable. Sí,
demasiado tarde. Porque los males pro­
ducidos son irreversibles y la naturaleza
-producto de un proceso evolutivo de
millones de años- no se puede restau­
rar y recobrar a nuestro gusto. Pero
nunca han faltado voces ni personas in­
quietas y sensibles que desde hace años
han ,denunciado la destrucción de nues­

'tro medio natural. Sin embargo, la igno­
rancia, la desidia, el ego¡smo, la especu­
lación han d!',Itruido incontf'niblemen­
te zonas de bosques, paisajf's naturales,
ecosistemas, masas forestales y habitats
faunísticos en amplias superficies del
Archipiélago, espf'cialmente en las islas
más pobladas. Este crimen y este f'rror
-que suponf' un autrntico suicidio- ha
sido compartido a partes iguales por
instituciones públicas y por muchos
ciudadanos, a los qUf' son directamente
'achacables en cada caso aquellos califi­
cativos.

A pesar de todo, quedan todav ía,
afortunadamente, amplias superficies
en el Arcipiélago qUf' han de ser conser­
vadas y en cuyo conocimiento ecológi­
co hemos de profundizar. A las de quie­
nes han luchado para evitar que nuestro
Archipiélago se convierta en un desierto
inhabitablf' Sf' unf'n ahora desde aqu í
las 1I0ces cualificadas de lo.I botánicos
del Jard ín "ViNa'y Claviju", df'l Cabil­
do Insular di' (;ran Canaria, que a través
de I'sta sección divulgar/Ín lu.I conoci­
mil'nt,lH actuale,I .<Obre la flura i,Ileña,
-'/)61'1' la.I l'sp"cil'S en peligro de extin­
"ió" .Y a('('ITa de las I'xigencias de con­
.,,'rvación dI' nue,Itra cubertura vegetal,
entn' ut 1'0.1 aspectu.I.

"Natu rall'::;a .y ('o';,"'fl'al'i ún" 1'0­

mi('nza. a,II; a ll,'gar a 1/.1(1'.Itro ll'I'tUrI'.I
('on 1'.Itl' afiín d(' c01lwguir para tudu.'
una Ilida m/Í,I prlíxima a la naturale::;a y
U" mediu niltural aco,.dl' con la.I aut Í'n­
ti('a.I 1!1'(,I'.Iidade,I di' lO,I serl'.I ('iIlO.I, ('11­

In' dlos d /rumbrl'.

E n nuestras islas, además de aque­
llas zonas que han sido propues­
tas para Parques Insulares o Na­

cionales y cuyo interés es por todos co­
nocidos, existen numerosos lugares que
encierran un indudable valor cient í fico,
que pasa desapercibido al profano, y
que en la mayor ía de los casos por ig­
norancia se están destruyendo para
siempre. Iniciamos por tanto un recorri­
do por estas zonas con el fin de difun­
dir su conocimiento e interés en la po­
blaci ón y con la propuesta de que sean
declaradas como reservas integrales de

-interés cient ífico.
Son reservas integrales los espa­

cios naturales de escasa superficie que
por su excepcional valor científico sean
declarados como tales por ley, con el
fin de proteger, conservar y mejorar la
plena integridad de su gea, su flora y
fauna, evitándose en ellas cualquier
acción que pueda entrañar destruc­
ci ón, deterioro, transformaci ón, per-

Lotus Kunkellii (Hierbamuda)

turbación o desfiguración de lugares
o comu nidades biol ógicas (Art. 2. Ley
de 2 de Mayo de 1975 número 15/75).

PLAYA DE JINAMAR

Dentro de la flora canaria existe
un elevado porcentaje de especies en­
démicas, de las cuales el área de d is­
tribución de un buen número de ellas
se encuentra limitada a unas pocas
hectáreas de una sola localidad.

En la desembocadura del Bco. de
Jinámar, en el margen izquierdo se en­
cuentra una pequeña planta conocida
por "hierbamuda". Se trata de Lotus
kunkelli (Estévez) Bramw. & Davis,
cuya distribuci ón geográfica se limita

a unas pocas hectáreas en este lugar,
donde viven alrededor de un millar de
individuos de esta especie. Esta "hierba­
muda" forma parte de una comunidad
de plantas psamófilas-halófilas, o sea
que requieren suelos arenosos y algo
sal inos, con alto porcentaje de ende­
mismos entre los que podemos citar:
Balancon (Traganum moquinii), Siem­
previva (Limonium pectinatum), Uvilla
de mar (Zygophyllum fontanesii), Sala­
do (Schizogyne sericea), Corazoncillo
(Lotus glaucus), Tarajal (Tamarix cana­
riensis), etc...

Las particulares condiciones cli­
mático-ed áficas, o sea de cI ima y sue­
lo, que concurren en la zona, crea un
amb iente ecol ógico tan párticu lar, que
hace que la "hierbamuda" sea difícil­
mente mantenida fuera de este habitat,
habiendo sido fall idos los intentos para
mantenerla en el Jard ín Botánico Cana­
rio "Viera y Clavija", con cierto grado
de garantía de supervivencia.

Las actuales obras que se real izan
para los accesos necesarios al poi ígono
de viviendas de Jinámar, en particular
el enlace izquierdo en dirección a Gan­
do, ha supuesto la pérdida de varios
cientos de plantas de esta poblaci ón
única y el riesgo de destrucción de un
número mayN. Lógicamente este he­
cho y otros similares sólo podrán evitar­
se cuando exista la imprescindible orde­
nación territorial, en donde consten las
especies y comunidades de interés natu­
ral y científico, y que habrán de ser
consideradas antes de la real izaci ón de
obras que atenten contra ellas.

La supervivencia de una especie
única en el mundo y la preservación de
una representación de las comunidades
vegetales del subl itoral, son motivos su­
ficientes para que el triángulo formado
por la desembocadura del Bco. de Jiná­
mar, la autopista Las Palmas-Gando y
la línea de costa desde dicho barranco
hasta la potabilizadora sea declarado
como reserva integral de interés cient í­
fico y que se adopten las medidas nece­
sarias para que las obras in iciadas no so­
brepasen hacia el Norte de la desembo­
cadura del Bco. los límites actuales, en
particular en lo referente a movimiento
de tierras, vertidos de escombros y cir­
culación de veh ículos o maquinaria.
Con tal motivo, el Jard ín Botánico Ca­
nario "Viera y Clavija" ha emitido in­
forme al Excmo. Cabildo Insular ya la'
Delegación del Ministerio de Obras Pú­
blicas y Urbanismo.
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ANTES/AHORA

DISTRIBUCION
DEL

MONTEVERDE
El monteverde es una formación

boscosa de carácter relictual, integrada
por la laurisilva y el fayal-brezal. La
primera, designada por el término por­
tugués que literalmente significa "selva
de laurel" (aunque el laurel sea sólo una
de las especies componentes), es la si­
tuación óptima que se localiza en los
puntos de mejores condiciones, como
son las laderas de los barrancos húme­
dos; en ellas prosperan diversas especies
arbóreas de gran porte como laureles
(loros), viñátigos, barbusanos y tiles. El
fayal-brezal corresponde a Ia facies
empobrecida, adaptada a condiciones
más adversas, donde las especies arbó­
reas quedan reducidas al brezo y el ha­
ya (faya). Otros árboles del monteverde
son los acebiños, paloblancos, follados,
jijas, sanguinos, codernos, etc... Muchas
de las especies componentes dan made­
ras de cal idad.

Hace algunos millones de años,
este bosque ocupó ampl ias extensiones
del Sur de Europa y Norte de Africa,
desapareciendo con los bruscos cambios
cI imáticos acaecidos. En Canarias, Azo­
res y Madeira, por sus particulares con­
diciones c1imáticas,ha permanecido has­
ta la actual idad.

El bosque de nieblas macaronési­
co (como también se conoce al monte­
verde), juega un importante papel en la
econom ía h ídrica de las islas en que se
asienta: sus coriáceas, satinadas y abun­
dantes hojas, hacen de pantalla de con­
densación del agua contenida en la nie­
bla traída por el alisio. Por este proce­
so, denominado precipitación horizon­
tal, logra el suelo más agua que median­
te la lluvia normal.

A partir de la europeización de
los archipiélagos antes mencionados, el
monteverde ha sufrido un alarmante re­
troceso por el impacto humano: gran­
des extensiones han sido taladas para
obtener maderas y tierras de cultivo y
pastoreo.

En Canarias, la mejor representa­
.ción de laurisilva corresponde al Bosque
del Cedro, en la Gomera, sólo superada
por el Bosque de Eucumeada, en Ma­
deira; en las cumbres de Anaga, en Te­
nerife, así como en la isla de La Palma,
existen buenas representaciones. En
Azores la formación como tal ha desa­
parecido.

En Gran Canaria, el monteverde
ocupaba una ampl ia franja de las me­
dianías orientadas al N.E.; el denomi­
nado Bosque de Doramas estaba inclu i­
do en ella. Actualmente los restos del
monteverde no sobrepasan el 1% del
original, como manchones disgregados
(p.e. lo~ Tilos de Moya) y notable­
mente alterados.
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.-----------------------~rr-----:=---..!'_+- NATURALEZA CANARIA

LA FLORA

Y LOS NIÑOS

El pasado curso se inició el pro­
yecto denominado "La Flora y los Ni­
ños" con la pretensión de hacerlo llegar
al máximo número de escolares me­
diante una campaña a nivel insular, en
principio por la necesidad de conserva­
ción de nuestra vegetación como un
medio de supervivencia para las genera­
ciones futuras.

El proyecto está financiado por
la Excma. Mancomunidad de Cabildos
Insulares y está siendo llevado a cabo por
el Jardín Botánico Canario "Viera y
Clavijo ", ASCAN y un grupo de maes­
tros.

Este proyecto se desarrolla con
tres actividades específicas:

-Exposición itinerante de la na­
turaleza canaria por los Colegios Nacio­
nales de E.C.E.

-Charlas con diapositivas sobre
temas relacionados con nuestra flora.

-Proporcionar plantas a los ni­
ños que cuidaran en su casa durante un
tiempo para luego organizar jornadas de
repoblación.

La exposición ha estado montada
hasta el momento en unos 20 colegios
y visitada por alrededor de unos 18.000
escolares. En enero comenzará la entrega
de plantas para organizar jornadas de
repoblación con la entrada del próximo
invierno e inicio del calendario escolar.

INTERES ECONOMICO DE PLANTAS CANARIAS,
SEGUN VIERA Y CLAVIJO

ACEBIÑO (Ilex canariensis): Como su madera es blanca, sólida y pesada, la
mejor para tomar la tintura negra y recibir el más perfecto pulimento, la
estiman mucho los carpinteros y ebanistas.

ACEBUCHE (Olea europea): Su leña es exquisita para el fuego, puer arde aun­
que esté verde; y su madera a propósito para ejes de carretas, aperos de
labranza y otras obras de carpintería. También se hacen de sus gajos unos
bastones manuables, o bien lisos o nudosos de que hacen uso los petime­
tres. Puede convertirse en oliva franca si se beneficia con esmero, pues
rendirá entonces un fruto mayor y copioso.

AHULAGA (Launaea spinosa): Sirven para los hornos, y pudieran también ser­
vir en los predios para vallas impenetrables a los ganados.

ALMACIGO (Pistacia atlantica): Usase de ella (la resina) en los barnices, y sirve
para perfumar los aposentos, dar a la boca buen olor, fortalecer los dien­
tes, y aun para dar sainete al pan, antes de meterlo en el horno. Además
de esto, es balsámica y vulneraria. Las hojas y cortezas se aplican para
contener las inmoderadas evacuaciones del vientre.
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NATURALEZA CANARIA

ALTERNATIVAS DE ENERGIAS
BLANDAS PARA CANARIAS

L a comu nidad humana se muestra
insaciable en sus requerimientos
energéticos. El aumento de la po­

blación mundial .Y el au mento del nivel
de vida en general de la especie humana
suponen cada día una elevación del
consumo de energ ia. Estos hech os de­
terminan un paulatino agotamiento de

los recursos energéticos tradicionales
que en forma de combustibles fósiles
(¡;arbón )' petróleo) ha venido utilizan­
do la sociedad humana, lo que ha de­
sencadenado ese aumento de precio
cont inuo di' estos recursos energéticos.
El elevado consumo de estos combusti­
ble.~ fósiles ha supuesto la aparición de

atentados ¡;ont inuos contra el medio,
ya sea directamente (grandes vertidos
de petróleo en ac¡;identes sufridos por
petroleros) o indirectamente (contami­
nal'ión por gases de indust;rias, automó­
viles, etc.) Recientemente una nueva
./i.u'nte energética ha hecho su apari­
ción: la energía nuclear. Ante ella se ha
abierto una fuerte polémica como con­
se¡;uencia de los riesgos que supone y
que desde luego esto.~ riesgos en situa­
ciones insulares se acrecientan hasta 1i­
mites insospe¡;hado.~, por lo que en Ca­
narias .m utili.::;ación .~e hace totalmente
in¡,iable.

Ante estas formas de la energ ía
qne a/('ntan ¡;ontra el medio creando si­
tuaciones in.lO.~t('nibl('s para ciertas co­
munidades, mediante contaminación,
polu¡;ión, midas, etc., )' que por esta
razón se denominan energías duras, se
pre.~entan como alternativa otras .fuen­
tes de enelg ia que conservan el medio
sin ¡;ontaminación, sin polución, sin re­
siduos radiactivos o tóxicos, etc. Son
las denominadas Energ ías Blandas, que
aún no se utilizan en la wntidad que
s('ría necesario, pero que pueden ser,
si se designan los medios económicos
requeridos para su investigación, las
nuevas formas de energía de un futuro
más o menos cercano.

En los próximos números vamos
a dar nn repaso en esta sección a estas
formas de la energía blanda: solar, geo­
térmica, bioga, eólica, marina etc.

"Esta colección está dedicada a

Arboles de Canarias

cIOn en el contenido de glucósidos cia­
nogénicos en Lotus de las Islas Canarias
y Madeira.

2. A.R.Barry & J. Pérez de Paz:
Estudio Anatómico/Palinológico de
Myrsinaceae y Sapotaceae en la región
Macaronésica.

3. ieves González: Contribu-
ción al estudio algológico de la zona de
Arinaga (Gran Canaria).

4. M. A. Moreno: Número de
Cromosomas de especies del género Tol­
pis Adans. en Macaronesia.

5. V. Montelongo & C. Morale­
da: Ch ('iroloph us falsisf'ctns, una nueva
especie de Asteraceae de Gran Canaria.

Bibliograf Ía botánica

Batán ica macaronésica

Títnlo : Botánica Macaronésica, 5
Editorial· Excmo. Cabildo Insular
de Gran Canaria, al cuidado del Jardín
Botánico "Viera y Clavijo".

BOTANICA MACARONESICA,
revista científica del Jardín Canario,
es una publicación que se envía a los
más importantes Institutos de Investi­
gación y Educación Científica del mun­
do por medio de un programa de inter­
cambio internacional que proporciona
regularmente a la biblioteca del Jardín
alrededor de 200 revistas científicas de
35 países distintos.

El volumen más reciente (n~ 5)
contiene trabajos del personal científi­
co del Jardín Canario y demuestra, una
vez más, el amplio nivel de investiga­
ción cienLífica moderna llevado a cabo
en el Ccntro.

El contenido es el siguiente:

l. J. Ortega: Citogenética del gé­
nero Lotus en Macaronesia lU: varia-
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Arboles de Canarias
Arnoldo Santos Guerra
Editorial Interinsular Ca­

(Enciclopedia Temática Ca-

las gentes del país canario, para que co­
nozcan mejor su tierra". As í dice el
pequeño prefacio del libro. El autor,
conocido investigador de la Flora Cana­
ria, ha cumplido excelentemente su mi­
sión: exponer sencillamente y de una
manera comprensiva los árboles nativos
y endémicos de las Islas Canarias junto
con un mensaje muy importante sobre
la necesidad de conservar absolutamen­
te las formaciones boscosas naturales de
las islas. La presentación es muy apro­
piada para las personas interesadas, sin
conocimiento científico suficiente para
buscar en la complicada bibliografía
científica, y el libro es de inestimable
valor para la enseñanza, debiendo for­
mar parte de todas las bibliotecas esco­
lares.

Como observación científica se
puede hacer notar que está omitido el
nombre científico del "barbusano ne­
gro" de la Gomera, Apollonia.~c('ballo­
sii, dedicado por el profesor Sventenius
a su amigo y gran botánico español Dr.
Luis Ceballos Fernández de Córdoba,
así como la cita de P[¡'iumeris canaril'n­
ú.~ (Delfino) para la isla de Gran Cana­
ria, pequeñas omisiones que no afectan
al gran valor didáctico del libro.
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